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         Resumen
¿Podemos afirmar tan ligeramente que existe una íntima relación entre la teología y la comunicación? ¿Puede existir el carisma salesiano, "don del Espíritu", sin esta dimensión de la comunicación? ¿La comunicación es todavía una asignatura pendiente en nuestro contexto salesiano?, ¿y específicamente a qué nivel o niveles? Asumiendo que tenga un lugar entre los estudios de teología, ¿dónde encaja más apropiadamente? ¿Quizás en la teología Moral? ¿O en la Fundamental? ¿O en la Cristología? Ciertamente podemos recurrir a la Ratio, al SSCS y a otros documentos para responder estas preguntas, pero se trata de preguntas, al menos algunas de ellas, que apuntan mucho más allá de nuestro contexto salesiano ¡y tampoco estamos muy seguros de tener la respuestas adecuadas! Cuanto sigue intenta clarificar el asunto para nosotros mismos y, si bien no pretende responder las cuestiones surgidas aquí y otras que se pudieran hacer, al menos sí intenta proporcionar alguna orientación para el diálogo. Se ofrecen pautas para reorientar algunos aspectos de la formación a la luz de algunas intuiciones de Marshall McLuhan o de las disciplinas emergentes llamadas "ciencias digitales". Hay algunas pistas sobre cómo ubicar estos elementos en el currículo formativo. Se recomienda especialmente que evitemos subsumir la comunicación dentro de alguna noción general del contexto salesiano actual, y que reciba una mayor atención y orientaciones claras de parte de los responsables del gobierno y animación de la Congregación.
1.  Introducción

Estamos apenas a 50 años del Concilio Vaticano II, aquel singular evento eclesial del Siglo XX, y ya caminamos plenamente en el Siglo XXI. El Cardenal Every Dulles, prominente teólogo y comentarista de aquel período, era del parecer que la teología del Siglo XX fue en buena medida reacciona de la influencia de la cultura de la imprenta sobre la fe de la Iglesia y sostuvo que la Iglesia "no puede encerrarse a sí misma en un gueto cultural al tiempo en que la humanidad en su conjunto está entrando en la era electrónica.”
 En Models of the Church, una de sus obras más conocidas en algunos ambientes del estudio de la teología, Dulles incluyó una mirada al Siglo XIX y recordó la teoría implícita del Vaticano I sobre la comunicación como un preocuparse ante todo de las relaciones institucionales el interno de la Iglesia, donde la jerarquía enseña con autoridad en cuanto ecclesia docens y los fieles aceptan y aprenden en cuanto ecclesia discens.
 

Hoy se hace bastante evidente que ya no es la cultura de la imprenta la que influye sobre la fe, sino la cultura digital, y que a pesar de todos los enredos que a veces se dan como parte de las relaciones internas de la Iglesia, lo concreto es que todos estamos situados en un contexto de comunicaciones globales y nos enfrentamos al formidable desafío que nos llega desde las comunicaciones que todo lo abarcan y penetran, dentro y fuera de la Iglesia. Estamos experimentando un cambio a nivel antropológico que afecta nuestro modo de percibir la realidad y nuestras relaciones, y esto está muy ligado al cambio tecnológico en el ámbito de las comunicaciones.

Esta es una manera en que se puede la ver la mutua relación entre la teología y las comunicaciones. ¿Pero queremos que la teología sea simplemente una reacción//reaction
 a la comunicación, incluso si le damos el más agradable nombre de 'reflexión sobre la comunicación? Hay suficiente evidencia en la reflexión de la Iglesia durante estos 50 años (donde la figura dominante que nos llama constantemente a esta reflexión fue el Beato Juan Pablo II) acerca de que, como Dulles dijo una vez, "la Iglesia es comunicación"
 (y él estaba haciendo una afirmación teológica más que sugiriendo que la Iglesia había adoptado las tecnologías de la comunicación en modo significativo). Casi cincuenta años de mensajes papales sobre la comunicación, lo cual incluye al Papa Benedicto XVI, quien no se queda atrás en la reflexión teológica en este campo, también nos dejan sin dudas de que la teología y la comunicación tienen más que una  importancia superficial para la fe y la vida de hoy.

El Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales (en adelante PCCS, como también es usado en la dirección web) ha promovido y alentado la reflexión teológica sobre la comunicación desde el llamado del Vaticano II en Inter Mirifica. Para tales consideraciones, un primer esfuerzo sistemático fue emprendido en la Comunio et Progressio en 1971 y continuó con la Aetatis Novae, aunque este último fue un documento orientado más a la pastoral. Estamos esperando ansiosamente una nueva reflexión que está prometida y que al momento probablemente se encuentre en fase de borrador avanzado.

En 2011 el PCCS organizó un simposio en la Universidad de Santa Clara, California, EEEUU, sobre cómo los teólogos podrían reflexionar acerca de la comunicación, las tecnologías de la información y la nueva cultura por ellas generada. Se centraron en la eclesiología, la teología de la historia y una comprensión teológica de la cultura digital. El simposio profundizó una serie de cuestiones que ya han sido exploradas por los Salesianos en varias partes del mundo y por el Dicasterio para la Comunicación Social en Roma. Temas referidos a la aproximación a la ecología de los medios; una mirada valorativa de la "ética hacker"; diversos enfoques sobre la virtud que podemos encontrar en Aristóteles y posteriormente en Tomás de Aquino; en fin, temas que no son desconocidos para nosotros en la ayuda que damos a los Delegados inspectoriales de Comunicación Social para entender y llevar a cabo su servicio.
 Entonces podemos ver cómo la Iglesia, y la Congregación Salesiana dentro de ella, quieren realmente afrontar decididamente los temas en cuestión. El Simposio de Santa Clara, por cierto, ha tenido la presencia salesiana del P. Frank Lever, al momento decano de la Facultad de Ciencias de la Comunicación Social en la UPS de Roma.

El Sistema Salesiano de Comunicación Social (SSCS), en su segunda edición, comienza con un prefacio del P. Filiberto González, Consejero General para la Comunicación Social, donde se hace una afirmación teológica sobre la comunicación: hablando del 'continente digital' dice que "este 'continente' requiere de la manifestación del amor de Dios... [y] de un salesiano comunicador con hondura espiritual testigo de Dios entre los jóvenes de la era digital."
 Entender la comunicación salesiana como una ocasión para el encuentro con Dios es de particular importancia en el contexto de la evangelización y la educación. El SSCS luego añade un nueva e importante sección llamada simplemente 'Comunicación' donde se afirma explícitamente que partiendo del principio de la Encarnación, “Jesús, el Comunicador Perfecto", es la base de nuestra comprensión teológica de la comunicación.

Las preguntas, no obstante permanecen. ¿Podemos afirmar tan ligeramente que hay una íntima relación entre la teología y la comunicación? ¿Puede existir el carisma salesiano, "don del Espíritu", sin esta dimensión de la comunicación? ¿La comunicación es todavía una asignatura pendiente en nuestro contexto salesiano?, ¿y específicamente a qué nivel o niveles? Asumiendo que tenga un lugar entre los estudios de teología, ¿dónde encaja más apropiadamente? ¿Quizás en la teología Moral? ¿O en la Fundamental? ¿O en la Cristología? Ciertamente podemos recurrir a la Ratio, al SSCS y a otros documentos para responder estas preguntas, pero se trata de preguntas, al menos algunas de ellas, que apuntan mucho más allá de nuestro contexto salesiano ¡y tampoco estamos muy seguros de tener las respuestas adecuadas! Cuanto sigue intenta clarificar el asunto para nosotros mismos y, si bien no pretende responder las cuestiones surgidas aquí y otras que se pudieran hacer, al menos sí quiere proporcionar alguna orientación para el diálogo.

2.  Teología, Comunicación

El lenguaje importa. Hay alguna diferencia entre 'teología de la comunicación' y 'teología-comunicación'/'teo-comunicación'//'communication theology'.
 Franz-Josef Eilers, SVD, es un destacado analista en este ámbito de la comunicación y su relación con la teología (o viceversa). Él está decididamente en contra del termino 'teología de la comunicación', porque, dice, que suena como "un intento para 'bautizar' a los Medios de comunicación y a la comunicación de masas a fin de ponerlas dentro del rebaño de la fe cristiana".
 Necesitamos limpiar un poco el terreno y al menos saber de qué estamos hablando.

A modo de resumen de los artículos sobre comunicación y teología encargados en los últimos años por la Organización Mundial para la Comunicación Cristiana (WACC, por sus siglas en Inglés), Paul Soukup, SJ, explora los varios modos en los que 'teología' y 'comunicación' pueden reunirse:
 

· 'teología de las comunicaciones': la reflexión teológica sobre la comunicación;

· 'teología comunicativa': el encuentro con Dios desde una perspectiva de las comunicaciones humanas;
· 'teología-comunicación'/'teo-comunicación'//'communication theology': las comunicaciones como un principio hermenéutico de la teología;

· 'comunicación teológica: el comunicar el contenido teológico, quizás como en la evangelización.

Él va a decir que finalmente lo mejor sería sólo usar un simple conjuntivo y hablar de 'teología y comunicación', y añade que, si bien en el pasado la teología fue la reina de las ciencias (y sabemos que la filosofía era considerada su sierva), hoy en el mundo académico no se tendría esa opinión. En cambio, la comunicación y los medios juegan el papel de la mediación en general, incluso entre nuestra experiencia de vida y nuestra acción de creer; ellos hoy son más conocidos y apreciados en términos académicos, por lo cual finalmente es oportuno y sensato considerar la comunicación como una mediación en nuestro esfuerzo (teológico) de la Fides quaerens intellectum.

Soukup pertenece al enfoque de la 'ecología de los medios', un mirada que reconoce que vivimos en dos contextos que están constantemente entrelazados e interconectados: uno es el contexto de los medios y, especialmente hoy, el de la cultura digital; el otro, para el creyente, es el contexto de la fe. En vez de partir desde una perspectiva que considere el conflicto potencial entre dichos contextos, la ecología de los medios reconoce que están ligados entre sí. Entonces, si aceptamos este enfoque ecológico podemos movernos más fácilmente entre ambos contextos. Se puede ver cómo nuestro propio SSCS 2.0 ofrece el mismo punto de vista, con al menos doce referencias sobre un 'ecosistema de las comunicaciones', y en un cierto punto asume el término 'sistema' tan apreciado por el mismo Don Bosco y dice "Hoy en día no podemos vacilar en describir esto como un ecosistema".
 

De las aproximaciones terminológicas sobre la teología y las comunicaciones mencionadas anteriormente, sólo 'teo-comunicación'/'teología-comunicación'//'communication theology' parece sugerir que la comunicación interesa intrínsecamente a la teología. Una cosa es recomendar diversos procesos comunicacionales que puedan ser útiles en la reflexión teológica, o reflexionar en términos teológicos sobre dichos procesos, y otra muy distinta es ver dichos procesos, o al menos algunos de ellos, como fuente de inspiración sobre nuestra comprensión de Dios. Lucio Ruiz, escribiendo para la misma colección encargada por la WACC, hace una declaración de fundamental importancia cuando dice:
No es la tecnología la que crea estas dinámicas comunicacionales, ya que la comunicación pertenece a la realidad humana más profunda. Es por eso que nuestra reflexión debe partir de una comprensión de la ontología del ser personal en cuanto un 'ser comunicativo', porque Dios nos hizo a su imagen y semejanza, y como tal, somos creaturas capaces de mantener un diálogo con otros (Cf. Gen. 1:26), capaces de establecer relaciones y por lo tanto capaces de comunicarnos con Dios y con los demás.
 

La realidad original de la comunicación, entonces, es teológica porque, en primera instancia, es una acción que puede ser aplicada a Dios, que es lo que hacemos. Eilers, en su ya citada obra Communicating in ministry and Mission demuestra la diferencia entre el documento Inter Mirifica (1963) del Vaticano II, que afirma el derecho de la Iglesia a utilizar los medios de comunicación contemporáneos, y el enfoque de Communio et Progressio (1971) que ha comenzado a estudiar el rol de la comunicación social en la sociedad humana. Entonces, de una perspectiva de 'la teología que mira desde arriba a la comunicación' se llega a considerar 'la comunicación como un principio teológico', donde toda la teología es considerada desde la perspectiva de la comunicación.
 

3.  Buscando ayuda en peritos de la comunicación

Si estamos dispuestos a sostener la importancia teológica per se de las comunicaciones  entonces tiene sentido buscar referentes apropiados que estén a la vez bien informados, sean agudos en su mirada sobre la comunicación y abiertos a las posibilidades intrínsecas de la fides querens intellectum. Podemos comenzar con Marshall McLuhan, canadiense, convertido al catolicismo (después de haber entrado en contacto con los escritos de gente como Chesterton, Lewis, etc.) y un extraordinario 'gurú' de las comunicaciones en el siglo XX. Conocía Aristóteles y Tomás de Aquino mejor que muchos de los eruditos eclesiásticos de su época, y aplicaba aquellas nociones a sus nuevas intuiciones acerca de lo que realmente estaba pasando con los procesos de las comunicaciones contemporáneas. El conocimiento de McLuhan sobre la comunicación no puede ser apreciado sin valorar primero su fe católica. Él tenía una particular concepción sobre los sacramentos católicos: ante todo, en primer lugar, los sacramentos del bautismo y la eucaristía, y luego él creía que además Dios usa las cosas tangibles de este mundo como medio de su Gracia. Por supuesto, de aquí concluía que la 'comunicación electrónica', como él la llamaba, era anti-sacramental y así, al teléfono, por ejemplo, nos convertimos en cuerpos desencarnados (hoy una idea muy reforzada por toda nuestra experiencia 'virtual'). La importancia de McLuhan para el presente siglo se encuentra en este tipo de aportes. Además propone que reafirmemos nuestra fe en un Dios personal, encarnado en Jesucristo, como el único camino real para la verdadera comunicación. La frase más conocida de McLuhan es "el medio es el mensaje" ("the medium is the message"). Pero los comentaristas no suelen citar que lo que él dijo verdaderamente en esa frase al menos en dos ocasiones fue: (1) "En Cristo, el medio se hace mensaje. Cristo vino a manifestar el amor de Dios por el hombre y a llamar a todos hacia Dios a través sí mismo como Mediador y Medio . Y, al hacerlo, se convirtió en el anuncio de su Iglesia, el mensaje de Dios para el hombre. El medio de Dios se convirtió en el mensaje de Dios"" (2) "En Jesucristo, no hay distancia o separación entre el medio y el mensaje".
 

En otras palabras, sin recurrir inicialmente a los teólogos, ya tenemos indicios dados por buenos  peritos de las comunicaciones que podrían ubicar la 'teo-comunicación'/'teología-comuniación'//communication theology con los tratados de teología que ponen una atención especial en Jesucristo y en Revelación: la teología fundamental y la Cristología. 

Encontramos algo de atractivo en las ideas de McLuhan una vez que entendemos el lugar que ocupan en ellas sus convicciones religiosas. Y nosotros, salesianos, podemos aprender mucho de él para ahondar en la exhortación del Consejero General acerca de ser signos válidos del amor de Dios. ¡Tener esta habilidad verdaderamente como Cristo! Pero también a esta altura debe ser obvio que si queremos ganar algo de conocimiento acerca de McLuhan y de otros estudiosos en el área de las comunicaciones, y que si queremos salesianos en formación que valoren la importancia de la comunicación en su trabajo de evangelización y educación, entonces necesitamos encontrar espacios adecuados para que efectivamente esto suceda, e incluso necesitamos orientación de parte de nuestros propios organismos de animación y gobierno (ya sean sectores, dicasterios o lo que fueren) de cómo lograr esto del mejor modo.
La comunicación/comunicación_social// Communications "es un campo de acción significativo, que figura entre las prioridades apostólicas de la misión salesiana" (C. 43), es un factor carismático de relevancia como para permitir que venga subsumido bajo alguna noción general, sea de la pastoral juvenil, de la formación teológica, de servicios generales, o de otro tipo. Podría estar en el corazón de la formación teológica de hoy día, así como se encuentra en el corazón de prácticamente todo lo que hacemos los salesianos, especialmente en nuestros emprendimientos catequísticos, considerando que nuestra Sociedad "comenzó siendo una simple catequesis".
 

4.  Estableciendo algunas orientaciones para nosotros mismos

Si se estuviera dando el equivalente a una 'revolución copernicana' (estamos demasiado cerca como para ser capaces de discernir mucho más allá o sostener que la revolución ya ha terminado), con profundas consecuencias antropológicas, hay que reconocer que gran parte de nuestros documentos salesianos posiblemente representa un punto de vista anterior, que las nuevas ideas, nuevas posiciones, nuevas realizaciones todavía no encuentran sustancialmente su lugar en dichos documentos. Esto es una realidad, no un lamento. Todo lleva su tiempo. Pero nos ayuda a ser más conscientes de que sería necesario un cambio.

La imprenta ya no es el medio exclusivo ni normativo con el cual se produce y se comunica el conocimiento. La teología no debería tener dificultad con esto, ¡a pesar de haber estado fuertemente ligada a la imprenta por seiscientos años! Pero si nuestro modo de enseñar teología hoy está, de hecho, ligado principalmente a lo impreso, entonces  estamos de frente a un problema.

Nuestra Ratio, por su misma naturaleza, se fundamenta en los principios tradicionales, algunos quizás ya desgastados por el tiempo, y deja en gran medida para la documentación complementaria su aplicación a los rápidos cambios de circunstancias y a las diferentes situaciones culturales. Pero eso no significa que no debamos hacer una revisión muy cuidada de dichos principios, 'desgastados por el tiempo', a la luz de enseñanzas más recientes (como las de gente como McLuhan que, por ejemplo, refuerza la importancia de la formación de los sentidos, un concepto que en la Ratio apenas se encuentra esbozado una vez y en relación a "la custodia de los sentidos" ///FSDB 65///).

Seguramente tendríamos que estudiar la posibilidad de un conjunto de disciplinas transversales en nuestro currículo de formación, sobre todo en las etapas iniciales antes de la formación específica (teología y formación específica de los hermanos coadjutores). Estos podrían ser cursos enteros (o al menos unidades de contenidos) provenientes de las 'ciencias digitales', un área emergente del conocimiento que  presenta una variedad de prácticas convergentes y entrelazadas, capaces de vincular historia, filosofía, lingüística, teología... con miras de integrar tecnología, estudio, investigación, docencia, etc. Las ciencias digitales tienen también una preferencia clara por los estándares abiertos, el conocimiento compartido, y no son, en absoluto, enfoques propios del paradigma de la imprenta. Cuando los salesianos logremos formarnos tomando en cuenta las ciencias digitales, probablemente estaremos interesados en la preservación de los materiales originados en formato digital (cosa que ordinariamente no es praxis entre nosotros por el momento); estaremos interesados en una verdadera colaboración entre pares (lo que se ajusta perfectamente con el creciente uso de los conceptos de 'familia', 'trabajo en red', etc. en nuestros documentos); estaremos más alertas a la cultura popular que se expresa en modo multimedial, juegos interactivos y otros medios audiovisuales, que ya no consideraremos como un mero entretenimiento. They will see a variety of theological disciplines coming to bear on digital technologies, and vice versa.

Si la cultura digital es una nueva cultura emergente, resultado de los avances tecnológicos, entonces, ella se convierte en un modo de vivir. Nuestra consagración religiosa salesiana también es un modo de vivir. Existe un choque potencial entre los dos. La clave es la integración. En Vita Consecrata Juan Pablo II afirmó que la formación "debe abarcar todos los ámbitos de la vida cristiana y de la vida consagrada. Se ha de prever, por tanto, una preparación humana, cultural, espiritual y pastoral, poniendo sumo cuidado en facilitar la integración armónica de los diferentes aspectos."
 //El uso de diversos equipos multimediales personales y varios otros procesos de comunicación necesitan de estrategias de formación integral de la persona.//Personal, convergent media, various other communications process need personal and integrative formation strategies.

Finalmente, este campo es tan complejo y se desarrolla tan vertiginosamente como parte de la naturaleza misma de los avances tecnológicos de hoy (y la cultura que crea también se desarrolla a esa velocidad) que nos parece imposible que podamos afrontar las cosas sin una orientación específica y regular de parte del Centro de la Congregación. De qué modo se hará es una pregunta abierta, pero esta realidad es una condición sine qua non de nuestra presencia constante y eficaz en el mundo de hoy.
�	Avery Dulles, "The Church and the Media," Catholic Mind, 69/1256 (October 1971): 6-16 


�	Avery Dulles, Models of the Church, (Garden City, N.Y.: Image Books, 1987) 


�	Avery Dulles, "The Church Is Communications," Catholic Mind 69 (1971): p. 13 


�	En este sentido podríamos mencionar los libros de Julian Fox, Digital Virtues ///Virtudes Digitales///(Lulu, 2007), y Hacking the Way to Heaven ///Hackeando el camino al Cielo/// (Lulu, 2009) ambos publicados en Inglés y en Español y posteriormente publicados por entregas en Divyadaan, <f3>Journal of Philosophy and Education</f3>, 2009-2011. Hay también un trabajo todavía inédito sobre estas cuestiones: Trekking the Digital Continent.


�	Filiberto González, Sistema Salesiano de Comunicación Social, Prefacio. 2da edición (Roma, 2011)


�	Franz-Josef Eilers, Communicating in Ministry and Mission 3rd edition (Logos Publications, Manila, 2009) 


�	Este y otros analistas mencionados aquí se pueden encontrar en � HYPERLINK "http://www.pccs.va/index.php/en/news2/contributi/item/735-theology-and-communication-in-dialogue"��http://www.pccs.va/index.php/en/news2/contributi/item/735-theology-and-communication-in-dialogue� 


�	SSCS, no. 33 


�	Lucio Adrian Ruiz, "Finding a theological base for communications", Media Development 3/2011 (Cf nota 7 ///////// para ver el contenido)


�	Communicating in Ministry and Mission, pp. 19-21 


�	El primero se registró en una nota al pie en W. Terrence Gordon’s Marshall McLuhan: Escape into Understanding. Viene de Raymer B. Matson’s “The Christian and McLuhan”, un artículo publicado en una edición de 1968 de Dialog: A Journal of Theology. El último era lo que McLuhan dijo en 1977 a Pierre Babin, un analista católico francés de los medios, que fue incluído en The Medium and the Light: Reflections on Religion publicado en 1999.


�	MBe IX, 68


�	Juan Pablo II, Vita Consecrata, 65, (Roma, Libreria Editrice Vaticana, 1996)





�Secondo me, giusto


�Cioè non credo che la Ratio risponde a tutte le eventuali domande!





�Sì, difficile tradurre i termini precisi ma dobbiamo trovare un modo di distinguere i diversi tipi di 'sintesi' tra comunicazione e teologia cha cvanno in diverse direzioni


�ok


�Non solo si discuta tecnologia dal punto div ista della teologia morale, o filosofico, ma storico, funodmaentale ecc.  Ma anche al tecnologia interpella al teologia . p.e il ruolo di software , del codice....


�Fatto chiaro ormai dalla esperienza di Moshi!
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